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Vida Eucarística 
Marco de referencia 

Continuando con la presentación de los sacramentos como regalos de Dios a su Iglesia que nos acompañan a lo largo de la vida y nos sostienen en nuestro caminar hacia la santidad, presentamos en esta ficha el sacramento de la Eucaristía, desde las claves: amistad, amor y misión. 
El domingo, como centro de vida de la comunidad cristiana, no se debe perder de vista en la misión, ya sea encontrándonos para la celebración de la misa o de la Palabra. Como comunidad, nos reunimos para alimentarnos y sostenernos mutuamente.

Cuento: “El Principito” (encuentro del Principito con el zorro)
“¿Qué hay que hacer para tener amigos?, dijo el Principito.

- Es necesario ser muy paciente, respondió el zorro. Primero te sentarás un poco lejos de mí, sobre la hierba. Yo te miraré de reojo y tú no dirás nada. Pero cada día te podrás sentar un poco más cerca.
Al día siguiente volvió el Principito:

- Hubiera sido mejor venir a la misma hora de ayer. Dijo el zorro. Si vienes por ejemplo a las cuatro de la tarde, comenzaré a ser feliz desde las tres. Pero si vienes a horas distintas nunca sabré cuándo empezar a preparar mi corazón… Los ritos son imprescindibles.

- ¿Qué es un rito? Dijo el Principito. 

Es lo que hace que un día sea diferente a los otros días, una hora a las otras horas.
- Si tú te haces mi amigo mi vida se iluminaría. Conocería un ruido de pasos diferentes a todos los otros. Los otros me hacen refugiar bajo la tierra. Los tuyos, en cambio, me harían salir de la madriguera, como una música. Y además, mira ¿ves los campos de trigo? Yo no como pan, el trigo es para mí inútil, los campos de trigo no me dicen nada, ¡es bien triste! Pero tú tienes cabellos de oro. Será maravilloso cuando te hayas hecho mi amigo. Los campos de trigo me recordarán tus cabellos y amaré el rumor del viento entre las espigas.

En el momento de la partida: 

- Adiós, dijo el Principito. Antes era un torro igual a los otros cien mil zorros. Pero ahora que te he hecho mi amigo eres único en el mundo.

- Adiós replico el zorro.

 - He aquí mi secreto. Es muy simple: consiste en que no se ve bien sino con el corazón. Lo esencial es invisible a los ojos.”
  Antoine de Saint-Euxperý
Después de leer el cuento, el animador propone el trabajo personal a través de la siguiente guía: 
· Pienso y marco aquellas cosas que en el relato me parecen más importantes.
· Trato de descubrir de qué manera cobraron realidad en mi vida las relaciones con mis amigos.

· ¿Qué valoro de aquellos que quiero?

· ¿Qué admiro?

· ¿Qué cosas me han movido a reafirmar y continuar la amistad?

· ¿Qué lugar tiene la amistad en mi vida?

· ¿Cómo la cultivo y preservo?

De la Palabra de Dios

“Este es mi mandamiento: Ámense los unos a los otros, como yo los he amado. No hay amor más grande que dar la vida por los amigos. Ustedes son mis amigos si hacen lo que yo les mando. Ya no los llamo servidores, porque el servidor ignora lo que hace su señor; yo los llamo amigos, porque les he dado a conocer todo lo que oí de mi Padre. No son ustedes los que me eligieron a mí, sino yo el que los elegí a ustedes, y los destiné para que vayan y den fruto, y ese fruto sea duradero. Así todo lo que pidan al Padre en mi Nombre, él se lo concederá.” 

Juan 15,12-16
“El Señor Jesús, la noche en que fue entregado, tomó el pan, dio gracias, lo partió y dijo: «Esto es mi Cuerpo, que se entrega por ustedes. Hagan esto en memoria mía». De la misma manera, después de cenar, tomó la copa, diciendo: «Esta copa es la Nueva Alianza que se sella con mi Sangre. Siempre que la beban, háganlo en memora mía».”
1 Corintios 11,23b-25

· Individualmente cada uno hace una lectura orante de los textos: ¿Qué dice?, ¿qué me dice?, ¿qué le digo?
· Se puede trabajar por parejas las siguientes reflexiones:

· El don de la Eucaristía es, con mayor precisión, Jesús muerto y resucitado. 
· Es la presencia real, viva y redentora de Jesús que, dueño de sí mismo, se entrega libremente a la muerte y resucita por la fuerza del Espíritu Santo para la remisión de los pecados.
· De este modo, da la vida por sus amigos, el mayor amor que puede tenerse por un amigo, es dar la vida por él.

· La Eucaristía, es un don del Señor a su Iglesia. Un regalo estrictamente gratuito: por eso solemos llamarlo gracia, porque se nos da gratis y además, nos hace más gratos a Dios y a los hombres.

· Es un don extraordinario que brota de la generosidad del Señor. Frecuentemente perdemos la gratuidad de la Eucaristía. Por eso, a veces no se la admira ni agradece, ya que sólo cabe la admiración y el agradecimiento ante lo extraordinario y gratuito de un regalo.
· Libremente se comparte la Palabra

· Algunas ideas para destacar:

Para reflexionar
· Se puede trabajar por grupos los siguientes textos, asignándoles uno a cada grupo y luego se pone en común.
Texto 1: Jesús, Pan Partido

Jesús está presente en la Iglesia, en los sacramentos, en la lectura de la Palabra, cuando dos o tres están reunidos en su nombre…. Entre estas presencias verdaderas pero misteriosas está la presencia eucarística. 

A través de toda su vida terrestre, desde que fue engendrado y nació, hasta morir, Cristo fue asumiendo, haciendo suya toda la vida humana y, por su obediencia, la fue sometiendo y uniendo nuevamente al Creador. Pero la plena realización de la unión definitiva con Dios la realizó a través de la entrega en la cruz, donde se cumple su palabra: “No hay amor más grande que dar la vida por los amigos”. Jesús ofrece su vida por amor en el altar de la cruz. Esa muerte fue la consecuencia de una vida de amor y de fidelidad a los hombres. 
En la víspera de su muerte, antes de ser apresado, Jesús se reunió con sus discípulos en el marco de la fiesta judía de la Pascua.  Como servidor humilde lava los pies a sus discípulos, para que puedan comprender el significado del gesto de la última cena cuando, sentado a la mesa, tome el pan, lo parta y se lo entregue diciendo: “Tomen y coman todos de él porque esto es mi cuerpo que se entrega por ustedes”. Antes de ser apresado por los enemigos, se entrega voluntariamente a los amigos haciendo de su vida el alimento que sacia el hambre y sed de eternidad y funda la nueva comunidad, la hermandad universal de todos los hombres unidos en el amor servicial y en la participación del pan de su cuerpo.

El pan partido indica la muerte violenta por la que iba a morir Jesús, sacrificándose por nosotros para liberarnos de nuestros pecados, acercarnos al Padre y formar la familia de los hijos de Dios, el nuevo pueblo de Dios.

Jesús en la cruz es el verdadero y único mediador y sacerdote, que ante Dios intercede por nosotros. La muerte de Jesús es un acontecimiento histórico único, que no volvería a repetirse. Jesús vivo ya no morirá.

La Eucaristía o sacrificio de la misa es el “memorial”, es decir, la actualización, la presencia entre nosotros hoy de la muerte salvadora de Jesús. En la Eucaristía, la Iglesia ofrece al Padre la ofrenda del cuerpo y sangre de su Hijo (el sacrifico de Jesús), muerto en la cruz, bajo los signos del pan y del vino. En ella la gracia salvadora se hace presente para nosotros. Y todos nosotros nos ofrecemos con Jesús a Dios, quien nos acepta complacido (Hch 13,15-16).

Cuando celebramos la misa, haciendo lo mismo que Jesús hizo en su última cena, recodamos la muerte y resurrección de Cristo para seguir su camino, para tomar fuerzas y comprometernos con él y como él. Jesús nos dijo en la última cena: “Hagan esto en memoria mía”. Pero, ¿qué es en concreto esto? Actualizar la entrega de Jesús hasta las últimas consecuencias en el hoy de nuestras vidas: partirnos y repartirnos entre los hermanos.
La misa no es un recuerdo cualquiera; es un recuerdo en el que Jesús en persona se hace presente aunque no lo veamos: Jesús que se entregó a la muerte y resucitó por nosotros, para que vivamos nuestro compromiso de fe y amor con Dios y con los hombres. 

Texto 2: Celebración de la Eucaristía

El hombre para vivir necesita de los alimentos y de la bebida. La comida, asimilada, se transforma y se convierte en vida. Podemos decir que el pan se transforma en pensamiento, acción, amor, trabajo...; se transforma en vida. Cuando nace el amor, busca el encuentro, la convivencia, la unión, porque la presencia del otro nos alimenta con sus palabras, sus acciones. El corazón humano ha sido creado para vivir en comunicación y en la comunión con otras personas. Por eso podemos hablar del pan y del vino del amor.

La Biblia nos dice que el hombre tiene hambre y sed de Dios. No le basta saber cosas de Dios, necesita la comunión. Es que el hombre quiere ser un poco como Dios. Busca la unión íntima, transformarse en su “imagen y semejanza”. Jesús mostró esta realidad al hablar de “comer su carne y beber su sangre” y más tarde, quedarse en el pan y en el vino para que nos alimentemos de él y así nuestra vida se transforme a semejanza suya.

Nos reunimos alrededor de la mesa del comedor para celebrar fiestas de aniversarios, reencuentros, alegrías. Así, también, se va a la Eucaristía en la alegría de la fiesta del triunfo de Cristo que nos ayuda a superar la tristeza, el pesimismo del desaliento y la muerte.

Niños, jóvenes, adultos, ancianos, ignorantes y cultos; luces, flores, cantos, música, integran la celebración de la Eucaristía. La misa es una fiesta popular, un lugar de encuentro de mucha gente que normalmente vive separada y dispersa y se reúne para celebrar. El hombre que trabaja, lucha, sufre, llora; es el hombre que necesita también la fiesta para expresar su alegría de vivir, su libertad, y así sentirse y ser más humano. La cena del Señor es el anticipo de la gran fiesta a la que el Padre nos invita: la fiesta de la creación entera cuando, vencidos el pecado y la muerte, vivamos la libertad y la alegría perfectas.

Texto 3: Fuente y Culmen

Por la fe y el bautismo el hombre se hace una nueva criatura, animado por la vida del Espíritu que prolonga en él la vida de Cristo. La Eucaristía, centro de la liturgia, es la “cumbre a la cual tiende la actividad de la Iglesia y, al mismo tiempo, la fuente de donde mana toda su fuerza”. 
Así la Eucaristía es el centro de toda la actividad pastoral, de toda comunidad, de la vida de cada uno de los cristianos. A la Eucaristía llevamos, junto al pan y al vino, todo lo que hacemos y somos, para que Jesús lo trasforme y nos lo devuelva hecho alimento con sabor a eternidad: le llevamos alegrías y tristezas, logros y fracasos, aciertos y desaciertos, dudas y certezas… y nos traemos nada más y nada menos que su misma vida en cada comunión que nos alienta, nos anima y sostiene en todas las actividades que comenzaremos en la semana que iniciamos cada domingo.

Así la misa del domingo es como la gran bisagra de la semana que termina y la que se inicia. A Jesús Eucaristía le llevamos nuestra vida y nos traemos su vida. Y una cosa es realizar nuestras tareas cotidianas habiéndonos alimentado con Jesús el domingo y otra arreglándonos con nuestras solas fuerzas.

La Eucaristía no puede reducirse a un exclusivo acto ritual del templo. Cristo entrega su vida por el amor a todo hombre. El que participa del misterio de la Eucaristía uniéndose al Señor, tiene que salir de la misa para entregarse a su hermano y ofrecerle el amor que Cristo le tiene. Quien se sienta a la mesa de la cena del Señor para alimentarse del Pan de Dios, se levanta de ella dispuesto a repartir su propio pan: su vida, su trabajo, su cariño, su cultura, su salud, su vestido, su alimento, su fe para compartirlos con aquellos con los que Cristo ha querido identificarse.

La Eucaristía es la fiesta de la Pascua el Señor. La raíz de la fiesta litúrgica es el paso del Señor que, como pasó una vez y se comprometió hasta la muerte para abrirle paso a la resurrección, sigue pasando ahora, para asumir y liberar por su muere y resurrección la historia del pueblo de Dios y conducirla a la plenitud del Reino.

Es la celebración del gozo de la fe, de la alegría de la resurrección, del entusiasmo por esa persona misteriosa, que nos atrae, que nos fascina y nos envuelve: Jesucristo. Es ese gozo íntimo, profundo, que se siente e invade todo nuestro ser, y del que dice el evangelio que nadie podrá arrebatárnoslo.

La comunidad cristiana no puede vivir sin la fiesta de la Eucaristía, en la cual el Señor se hace presente hablándonos al corazón, dándose como alimento y uniéndonos como hermanos; lo mismo que la Eucaristía no puede tener lugar sin la comunidad. Este es el lugar privilegiado para encontrarnos como hermanos, para celebrar en un ambiente festivo nuestra fe.
Texto 4: ¿Por que hay que ir a misa los domingos?

En la primitiva Iglesia no existía una ley especial que obligaba a ir a misa los domingos ni comulgar una vez al año. Los cristianos asistían con espontaneidad, movidos por el fervor interior de participar en la “fracción del pan” para celebrar en comunidad “el día del Señor”, compartir la alegría de la resurrección, renovar su fe en comunidad y volver con ánimo rebombado a recorrer el mundo proclamando la alegría de ser cristiano.

El precepto dominical es la manera como se formuló jurídicamente (en una época en que todo se formulaba así) algo mucho más profundo e importante que ir a misa porque “está mandado”. El precepto no puede ser el móvil de la existencia. La fuerza que mueve al cristiano no puede ser la de los instintos ni tampoco la ley y sus normas, sino la fuerza del Espíritu que nos hace preferir lo que Dios quiere por el amor.

A nadie le gustaría que lo quieran “porque está mandado”. El amor es válido porque es gratuito. Así también es el amor que Dios nos tiene: incondicional y sin intereses. Y le gusta que lo amemos con un amor semejante, no por temor al infierno ni por ganar el cielo. 

El precepto o mandamiento cumple una función pedagógica, nos recuerda ciertas cosas que son importantes, nos despierta del sueño de la rutina y de la indiferencia. Nos ayuda a organizar nuestra vida de acuerdo con los valores y prioridades de nuestra fe.

La Iglesia nos enseña… 
Deus Caritas Est, 1
· « Dios es amor, y quien permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él » (1 Jn 4, 16). Estas palabras de la Primera carta de Juan expresan con claridad meridiana el corazón de la fe cristiana (…): « Nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él ». Hemos creído en el amor de Dios: así puede expresar el cristiano la opción fundamental de su vida. No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva. En su Evangelio, Juan había expresado este acontecimiento con las siguientes palabras: « Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único, para que todos los que creen en él tengan vida eterna » (cf. 3, 16). Y, puesto que es Dios quien nos ha amado primero (cf. 1 Jn 4, 10), ahora el amor ya no es sólo un « mandamiento », sino la respuesta al don del amor, con el cual viene a nuestro encuentro.
Sacramentum Caritatis, 84
·  En la homilía durante la Celebración eucarística con la que he iniciado solemnemente mi ministerio en la Cátedra de Pedro, decía: « Nada hay más hermoso que haber sido alcanzados, sorprendidos, por el Evangelio, por Cristo. Nada más bello que conocerle y comunicar a los otros la amistad con él ». Esta afirmación asume una mayor intensidad si pensamos en el Misterio eucarístico. En efecto, no podemos guardar para nosotros el amor que celebramos en el Sacramento. Éste exige por su naturaleza que sea comunicado a todos. Lo que el mundo necesita es el amor de Dios, encontrar a Cristo y creer en Él. Por eso la Eucaristía no es sólo fuente y culmen de la vida de la Iglesia; lo es también de su misión: « Una Iglesia auténticamente eucarística es una Iglesia misionera ». También nosotros podemos decir a nuestros hermanos con convicción: « Lo que hemos visto y oído os lo anunciamos para que estéis unidos con nosotros » (1 Jn 1,3). Verdaderamente, nada hay más hermoso que encontrar a Cristo y comunicarlo a todos. Además, la institución misma de la Eucaristía anticipa lo que es el centro de la misión de Jesús: Él es el enviado del Padre para la redención del mundo (cf. Jn 3,16-17; Rm 8,32). En la última Cena Jesús confía a sus discípulos el Sacramento que actualiza el sacrificio que Él ha hecho de sí mismo en obediencia al Padre para la salvación de todos nosotros. No podemos acercarnos a la Mesa eucarística sin dejarnos llevar por ese movimiento de la misión que, partiendo del corazón mismo de Dios, tiende a llegar a todos los hombres. Así pues, el impulso misionero es parte constitutiva de la forma eucarística de la vida cristiana.

Trabajamos en grupo

Por grupos trabajamos las siguientes consignas:

· ¿Cuál es mi relación con la Eucaristía? ¿Participo de la misa los domingos? ¿Qué significado tiene para mí la Eucaristía del domingo?
· ¿Qué relación encontramos entre la Misa y la misión?

· ¿Por qué la Eucaristía es el centro sobre el cual tiene que girar la vida de toda comunidad?

· Por grupos, y teniendo como horizonte el lugar de misión, se propone armar un encuentro de catequesis sobre la Eucaristía (niños, jóvenes, adultos), una celebración de la Palabra sobre el tema, y una adoración.
· Puesta en común.

Para celebrar

Es bueno y ayuda al clima de oración que el lugar de la celebración sea distinto al del encuentro. Si esto no es posible es conveniente adaptar el lugar para crear un clima propicio de recogimiento y oración.

Será necesario para la celebración un altar sencillo en el centro del salón donde se colocan: la Biblia, el cirio, pan de campo. El grupo se sienta en círculo rodeando el altar.

Tener previsto también papel, lapiceras, custodia, corporal y Santísimo.

· Canto inicial: 

TU BENDICIÓN

Cuando nos das tu palabra la vida palpita tanto,

que el pueblo entero te nombra, con verso, música y canto.
Tu palabra es querendona, suave y dulce como miel.

nos toca y nos enamora, y nos hace pueblo fiel.

Es que tu palabra es vida que consuela al caminante,

y al débil lo reanima a que siga p’adelante.

Es agua limpia y fresquita que alivia tantos penares.

Es simple porque es clarita, serenata de cantares.
Así sentimos clarito que la historia es caminata

y la tarea de hermanarse con la  vida arremangada.

Con empeño siempre firme aceptando la palabra,

la vida del suelo crece y un tiempo nuevo amanece.
Por eso Tatita Dios, déjanos tu bendición,

y esa caricia del cielo, que es tu palabra, Señor.

· Proclamación de la Palabra: 

“Este es mi mandamiento: Ámense los unos a los otros, como yo los he amado. No hay amor más grande que dar la vida por los amigos. Ustedes son mis amigos si hacen lo que yo les mando. Ya no los llamo servidores, porque el servidor ignora lo que hace su señor; yo los llamo amigos, porque les he dado a conocer todo lo que oí de mi Padre. No son ustedes los que me eligieron a mí, sino yo el que los elegí a ustedes, y los destiné para que vayan y den fruto, y ese fruto sea duradero. Así todo lo que pidan al Padre en mi Nombre, él se lo concederá.” 

Juan 15,12-16
“El Señor Jesús, la noche en que fue entregado, tomó el pan, dio gracias, lo partió y dijo: «Esto es mi Cuerpo, que se entrega por ustedes. Hagan esto en memoria mía». De la misma manera, después de cenar, tomó la copa, diciendo: «Esta copa es la Nueva Alianza que se sella con mi Sangre. Siempre que la beban, háganlo en memora mía».”
1 Corintios 11,23b-25

· Vida Eucarística
Después de unos instantes de silencio el animador toma el pan del altar, saca un pedacito e invita al compromiso de vida a través de estas frases que puede decir como ejemplo para que cada integrante asuma o recree alguna de ellas.

“Yo recibo este pan para ayudar más a………..”.

“Yo recibo ese pan para comprender más……..”.

“... para no discriminar a………”.

“... para comprender a mis amigos”.

“... para no ser egoísta”.

“... para no ser tan quejosa”.

Después de que cada uno dice la frase, come el pedacito de pan y lo pasa al que tiene a su derecha. Así sucesivamente hasta completar todo el grupo. Al finalizar cantamos: 

QUIERO SER PAN
	1. Es joven el que espera,

el que sabe caminar,

el que lucha por el Reino

sin volver la vista atrás.

El que da su mano a otro,

el que sabe transformar,

el que es pan para los pobres

defendiendo la verdad.

Quiero ser pan,

Para el hambre ser el pan,

De mi pueblo y construir

El escándalo de compartir
	2. Es joven el que arriesga,

el que sabe caminar,

el que siempre se pregunta

sin volver la vista atrás.

el que sabe hacer historia,

el que sabe transformar,

el que es voz de los pequeños

defendiendo la verdad.

3. El que sigue a Jesús pobre,

el que sabe caminar,

el que apoya la justicia

sin volver la vista atrás.

El que vive siempre abierto,

el que sabe transformar,

el que canta con los otros,

defendiendo la verdad.




Sobre el final de la canción, el animador reparte las hojas en blanco y las lapiceras.

· Adoración Eucarística

El animador invita a recibir a Jesús Eucaristía, cantamos: 

ALABE TODO EL MUNDO

Alabe todo el mundo, alabe al Señor.

Alabe todo el mundo, alabe a Nuestro Dios.

Después del canto, el animador lee la siguiente reflexión: 

“En nuestro camino al Cielo aquí en la tierra, encontramos tentaciones, cansancio y dificultades. En ocasiones, sentimos flaquear el ánimo y la esperanza. La Iglesia nos invita a alimentar nuestra alma con un pan del todo singular, que es el mismo Cristo presente en la Sagrada Eucaristía. En Él encontramos siempre las fuerzas necesarias para llegar hasta el Cielo, a pesar de nuestra flaqueza. 

No hay mayor felicidad en esta vida que recibir al Señor. El amor llega a realizar su ideal en este sacramento: la identificación con quien tanto se ama, a quien tanto se espera: se nos da Cristo entero. La Eucaristía nos fortalece y aleja de nosotros la debilidad y la muerte, y aumenta la santidad y la unión con Dios. También nos facilita la entrega en la vida familiar; nos impulsa a realizar el trabajo de cada día con alegría; nos fortalece para llevar la Buena Noticia con entusiasmo. El Maestro está aquí y te llama (Juan 11, 28), se nos dice cada día. No desatendamos esa invitación; vayamos con alegría y bien dispuestos a su encuentro. 

Nuestro encuentro con Jesús en la Comunión debe ser frecuente: en el altar Jesús nos espera para sellar ese pacto de amistas: ‘No hay amor mas grande que el que da la vida por sus amigos’. Podemos mantener vivo el deseo y el recuerdo de este sacramento a lo largo del día mediante la Comunión espiritual. Ésta nos traerá muchas gracias y nos ayudará a vivir mejor el trabajo y las relaciones con los demás, y nos facilita tener la Santa Misa como el centro del día. 
También es muy provechosa la Visita al Santísimo; el Señor presente sacramentalmente nos ve y nos oye con una mayor intimidad y nos agradece que le devolvamos esa visita que Él nos ha hecho viniendo sacramentalmente a nuestra alma. Junto a Jesús encontramos la paz, la fortaleza para cumplir acabadamente la tarea y la alegría en el servicio a los demás. 

Cerramos esta reflexión con unos minutos de silencio y con el canto:

SI RASGARAS
Si rasgaras los cielos y descendieras,

Si se corriera el velo y yo te viera,

La luz de tu mirada me iluminaría,

Y en un eterno abrazo de amor me consumiría.

El animador invita a que, delante de Jesús, hagamos memoria de nuestra historia de amistad con Él y la escribamos. Que recordemos el paso de Dios por el entramado de nuestra vida y cómo nuestra amistad fue creciendo. Y cómo, fruto de ese amor de amistad, nació nuestra vocación misionera.

Se puede poner música de fondo para este momento.

Después de un tiempo prudente (cuando todos hayan podido escribir) recibimos la bendición con el Santísimo -si contamos con un ministro para ello- y terminamos la adoración con el siguiente canto.

ESO QUE SOY, ESO TE DOY

	1. A veces me pregunto ¿porqué yo?,

y sólo me respondes porque quiero.

Es un misterio grande que nos llames,

así tal como somos a tu encuentro.

Entonces redescubro una verdad,

mi vida, nuestra vida es un tesoro.

Se trata entonces sólo de ofrecerte,

con todo nuestro amor, esto que somos.

¿QUÉ TE DARE, QUE TE DAREMOS?,

SI TODO, TODO ES TU REGALO.

TE OFRECERE, TE OFRECEREMOS,

ESTO QUE SOMOS... ESTO QUE SOY,

ESO TE DOY


	2. Esto que soy, esto es lo que te doy,

esto que somos, es lo que te damos.

Tu no desprecias nuestra vida humilde,

se trata de poner todo en tus manos.

Aquí van mis trabajos y mi fe,

mis mates, mis bajones y mis sueños.

Y todas las personas que me diste,

desde mi corazón te las ofrezco.

3. Vi tanta gente un domingo de sol,

me conmovió el latir de tantas vidas.

Y adiviné tu abrazo gigantesco,

y sé que sus historias recibías.

Por eso tu altar luce vino y pan,

son signo y homenaje de la vida.

Misterio de ofrecerte y recibirnos,

humanidad que Cristo diviniza.




